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Comprender lo ¡oven 
Sublimación y condena: los desencuentros 
del discurso 
Francisco Cevallos Tejada' 

Sumario: De la sublimación a la condena, la política, el mercado, los medios de comunica­
ción, la academia o la iglesia han generado su discurso acerca de los jóvenes; se han vuelto 
práctica institucional y lugar común de estereotipos y contradicciones que anulan la diversi­
dad. la heterogeneidad y la sociabilidad. Discursos construidos en ausencia de la propia iu­
ventud, y en favor de una sociedad urgida de actores emergentes para sostener su iunciona­
miento y culpar de sus problemáticas. 

El primer desencuentro nes, sobre todo cuando de jóvenes se 
trata. 

E
 
n tada sociedad, la construcción De cómo la juventud se construye,
 
del discurso en torno a sus acto­ hoy por hoy, depende en gran medida 
res - del que la juventud no ha de discursos, enfoques e imaginarios ya 

escapado -, ha tendido a "asignarles" un establecidos alrededor de ellos. Discur­
rol y un lugar particular; pero más aún, sos que se vuelven prácticas y realida­
les ha "dotado" de características parti­ des sobre las cuales los y las jóvenes tie­
culares que se han construido - muchas ne mucho que decir, pero no a quién. 
veces - en ausencia de sus propios acto­ En otras palabras, la juventud transita
 
res; es decir, el discurso se construye so­ entre la emergencia y la invisibilidad de
 
bre la base de la imposición, el estereo­ una sociedad excluyente que no la es­

tipo, la funcionalidad, etc. La prohibi­ cucha, y que cuando lo hace, no la en­

ción y la moral, también son caracterís­ tiende.
 
ticas que, entre otras, nutren 10s discur­ "¿Sabe usted cuál es la diferencia
 
sos del poder y la autoridad, que se im­ con los jóvenes de ahora? ...Que les co­

pregnan en la sociedad y sus institucio- nocemos menos, que casi no hablamos
 

, Pedagogo e investigador social. Catedrático universitario. Impulsó el Sistema de Indicado­
res de la juventud en el Ecuador _ SIjQVEN. Consultor en temas de desarrollo, educación 
y políticas públicas de juventud. 
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con ellos; pensamos que el alcohol, la 
violencia o las drogas nacieron en esta 
generación joven; vivimos cavilando 
que son promiscuos, que solo les impor­
ta la fiesta o el deporte, que no tienen 
valores, que no respetan. La sociedad 
aprendió a no reconocerse en ellos, co­
mo no se reconocen en lo indio, lo ne­
gro, lo pobre, lo popular, lo excluido, se 
prefiere hablar de lo que ellos no debe­
rían ser, antes de lo que efectivamente 
son." (Cevallos c., 2005: 29-33). 

Eldiscurso estereotipado: la (con)fusión 
del saber común y el saber científico 

Todo saber es una construcción teó­
rica circunscrita a fenómenos efímeros y 
mutables en el tiempo. Generar conoci­
miento en torno a los jóvenes es un pe­
queño, pero significativo paso en la ta­
rea científica de construir, saber sobre 
las realidades sociales de fin de siglo e 
inicios del nuevo. Principalmente cuan­
do los jóvenes siguen siendo una gran 
interrogante para las ciencias sociales, y 
la diversidad Juvenil continúa en la os­
curidad cognitiva. (Medina Carrasco, 
2000:10-11 ). 

Pero no solo esta oscuridad se re­
mite al ámbito científico. De lo que se 
habla a lo que se reflexiona acerca de 
la juventud existe una gran brecha. Del 
lugar común del estereotipo, al lugar 
común para la convivencia con estos 
sujetos, también. De allí que, habría 
que diferenciar y contraponer el cono­

cimiento "común", del conocimiento 
"científico". 

Si bien, en tanto saber "científico", 
existe cierto consenso frente a que las 
definiciones de la juventud son una 
construcción sociocultural que respon­
de a cada momento histórico de una so­
ciedad determinada, el debate ha gene­
rado varios disensos: a) Cuando no exis­
ten diferencias en cuanto a las catego­
rías de riesgo o vulnerabilidad relacio­
nadas con la juventud, o de su recono­
cimiento como actores estratégicos del 
desarrollo (visión un tanto funcionalista 
para con el rol de la juventud en la so­
ciedad); b) existe diferencias frente a 
que esta etapa de vida es un estado en 
sí mismo, o una transición entre la niñez 
y la adultez (privilegiando por tanto un 
modelo adultocéntrico). Finalmente, el 
saber científico resultaría un debate pa­
ra "iniciados", muchas veces alejado de 
otros saberes y reconocimientos. 

El saber "común", por su lado, está 
cargado de estereotipos y lugares fre­
cuentes 1. Lo que existe es un discurso 
social que no solo pide, solicita, de­
manda, exige y se esperanza en las nue­
vas generaciones como protagonista del 
cambio social, sino que - a su vez - es 
generador de connotaciones negativas 
como sus atributos: sucios, vagos, re­
beldes, ladrones, desadaptados, irrespe­
tuosos... 

Una sociedad escalofriada y esqui­
zofrénica, reduce los márgenes de tole­
rancia hacia lo diferente; encuentra en 

El estereotipo reduce, esencializa, naturaliza y fija la "diferencia"; constituye una estrate­
gia de separación-división tendiente a dividir lo normal y lo aceptable de lo anormal e ina­
ceptable, es excluir o expeler todo lo que no calza, que es diferente, enviándolo a un exi­
lio simbólico porque es intolerable (Hall, 1997: 86). 



la apariencia y el prejuicio el pretexto 
"perfecto" para cancelar el espacio he­
terogéneo, y atribuye todo tipo de con­
notaciones negativas a los jóvenes. Es 
decir, se genera a su alrededor un dis­
curso que no reconoce al sujeto en su 
presente, a menos que sea para conde­
narlo. Basta fijarse en la discursividad 
de los medios de comunicación en tor­
no a la juventud: lo que existe es una es­
tereotipia a sus acciones, sus éticas y es­
téticas que (con)funden al sujeto juvenil 
en el ideal de joven y de una sociedad 
futura, y que - simultáneamente -, lo es­
tigmatiza y censura. En otras palabras, 
el y la joven, lo joven, lo juvenil se con­
vierte en la "esperanza bajo sospecha". 

Más aún, ambos saberes (el común 
y el científico) se desarrollan en una 
suerte de tipificación frente al sujeto jo­
ven: blanco, hombre, urbano, estudian­
te... y súmese a este "ideal" juicios de 
valor y moral: bien vestido, educado- ... 
excluyendo a todo aquel que no cumpla 
con aquellas características. Constitu­
yéndose así en un discurso que oculta la 
diversidad. 

La tendencia de las ciencias socia­
les para estudiar a las generaciones jó­
venes en cada tiempo histórico ha teni­
do en el centro de sus críticas su desen­
cuentro epistémico; los enfoques utili­
zados han carecido de integralidad, 
pues han compartimentado a sus sujetos 
de estudio y "perversamente" los ha lle­
vado a estigmatizar y signar sobre ellos 
generalizaciones sobre la base de sus 
roles o características particu lares, se 
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los llama: "estudiantes", "hippies", "yu­
pies", "raqueros", "raparos", etc.; o so­
bre la base de la influencia del contexto 
socioeconómico se las ha llamado ge­
neraciones: "NAFTA", "perdida", "X", 
"Y", "del desencanto", "del suspenso", 
"@". Es con este antecedente que la so­
ciedad en su conjunto, y dentro de ellas 
las instituciones académicas han parti­
do para sus análisis. 

Las premisas investigativas por ge­
neralizar los "fenómenos" sociales, y 
homogenizar socialmente a los grupos 
de estudio ha llevado a la (con)fusión 
del sujeto y sus colectivos. Ante tamaña 
diversidad de la juventud, ésta se ha 
vuelto en contra de sí misma y ha des­
cartado toda capacidad para recuperar­
la, por lo menos en mucho de la tarea 
investigativa. Es la concepción del ser y 
como tal su movimiento en el tiempo, la 
que se halla en debate. 

El único discurso diferenciado, es ex­
cluyente y moralista 

El discurso en torno a la juventud 
también está diferenciado, pero no por 
ello deja de ser general y excluyente. 
Así, uno es el discurso aplicado a los jó­
venes según su procedencia de clase y 
estrato social. Por ejemplo, provenir de 
un colegio público o privado, o la uni­
versidad de la que provienen - para los 
pocos casos de los que han accedido -, 
tiene repercusiones en el mundo laboral 
y social. Es sabido que los jóvenes con 
mayores posibilidades económicas pue-

Lo que entra en juego es la "normalidad" y la "moralidad", habrá que cuestionarse entono 
ces qué es lo normal y lo que significa lo "bueno" sea en la vestimenta, en el lenguaje o 
el comportamiento 

2 
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den tener mayor acceso a estudios de 
calidad y la calidad, en el discurso - así 
también en la práctica -, casi ya no se la 
adquiere en los sistemas públicos de 
educación, sino en los privados y de 
preferencia en el extranjero. 

Igualmente el género, un discurso 
es el aplicado a las mujeres y otro para 
los varones. La moral y la prohibición 
en este aspecto cobran mayor relevan­
cia, sea por convicciones sociales, reli­
giosas o tabúes: la mujer joven, ante to­
do, está signada de roles y cuidados es­
peciales, muchas veces machistas. Los 
tiempos dedicados para participar en 
organizaciones juveniles, clubes, o sim­
plemente para la diversión, el descanso 
y el esparcimiento, en el caso de las mu­
jeres, es mucho menor a cambio de un 
tiempo de cumplimiento de tareas del 
hogar y de cuidado de sus hermanos y 
hermanas menores. Y no se diga el juz­
gamiento que para las mujeres exista en 
temas como la sexualidad, su vestimen­
ta o su comportamiento, a diferencia de 
los hombres. 

Finalmente, el discurso es diferen­
ciado por la procedencia étnica, éstos 
casos sufren dobles y triples exclusio­
nes, pues aún no hemos superado cier­
tos rezagos del feudalismo e, incluso, 
del esclavismo. Es decir, siempre asisti­
mos a la tipificación ideal del ser joven: 
estudiante, blanco-mestizo, obediente, 
hombre y urbano... del resto que no en­
tre en la categoría, es invisible; cuando 
no lo es, entonces será razón para juz­
garlo si no entra en la "norma". 

El discurso mediático: consumo y es­
pectáculo 

Las industrias culturales, los me­
dios de comunicación y las redes de 

consumo han sido más efectivos en las 
definiciones de juventud; en lo concre­
to, encuentran en los jóvenes sus clien­
tes privilegiados a los que ofrecen pro­
ductos exclusivos y particulares; son 
"ca-autores" del estilo juvenil y sus es­
téticas. Y unos jóvenes que, por su par­
te, contemporáneamente. estructuran 
sus relaciones desde lo que pueden ser 
sus accesos al consumo o la existencia 
de las marcas. 

El discurso mediático, sin duda, 
promueve, transforma, diseña, facilita y 
configura las formas de percibir las 
prácticas, los sentidos y las sensibilida­
des. Influye en las formas de presentar­
se al mundo a través de modas y pro­
ductos ofertados que aparecen y desa­
parecen con la misma rapidez de una 
sociedad de consumo que comparte va­
lores, símbolos, memorias y futuros. 
Allí, las diferenciaciones sociales (re)a­
parecen, se materializan, se (re)afirman 
y se profundizan, cuando el mercado ya 
no es sólo un mercado de bienes y ser­
vicios, sino incursiona en los procesos 
de identificación-diferenciación, de 
imágenes e imaginarios de "status", 
"confort" o "bienestar". 

Ligado a ello, lo que sigue es una 
búsqueda incesante del show mediático 
que de la juventud pueda hacerse; en­
frentamos por tanto un proceso de es­
pectacularización de los jóvenes que es 
mucho más amplio. Generalmente sitúa 
en las primeras planas de los noticieros 
cualquier acción impulsada desde ello­
síasl que irrumpiere con la normativi­
dad: protestas callejeras o confrontacio­
nes violentas en espacios públicos; ac­
tos de convocatoria masiva -ya sea con­
ciertos, partidos de fútbol u otros-; o ac­
ciones "extraordinarias" como decir 
"joven triunfa en... ", 



ECUADOR DEBATE / TEMA CENTRAL 81 

No conforme con ello, el discurso 
mediático abona el fértil terreno del es­
tereotipo. No solo la producción cine­
matográfica o literaria ha contribuido en 
este sentido-', también lo han hecho-los 
medios de comunicación. Sus titulares y 
demás contenidos revelan una tenden­
cia al surgimiento de patrones de segre­
gación y exclusión racial y de clase: jo­
ven-negro-desempleado-sin estudios­
popular, o Joven-hombre-indio-desem­
pleado-marginal, se han convertido en 
los "nuevos sujetos de la criminalidad", 
en tanto víctimas, pero sobre todo en 
tanto victimarios. 

El discurso utilitario: emergencias polí­
ticas 

Ecuador, hace pocos meses atrave­
só por un momento importante en. su 
democracia cuando se sustituyó al ter­
cer Presidente electo en los últimos diez 
años. En las movilizaciones anteriores, 
ya emergieron actores fundamentales 
como los indígenas, por ejemplo, inclu­
so los mismos militares. Esta ocasión les 
tocó ser a los jóvenes y a las "amas de 
casa". El discurso social aludía que fue 
la fuerza de los jóvenes en las calles las 
que "derrocaron" al Presidente. Nueva-

mente la sociedad y el poder necesita­
ban de actores emergentes ante la crisis, 
y esta vez, fueron los y las jóvenes. Esta 
emergencia de la juventud como actor 
social y político cobraba fuerza, pero 
aún siguen siendo eso: emergentes, no 
actores permanentes. 

Es decir, los jóvenes se convierten 
en los convocados para sostener una 
democracia, más no a dirigirla. No faltó 
intelectual, periodista o político que no 
haya resaltado la fuerza de los jóvenes 
en las protestas; todos sublimaban su 
papel fundamental para la construcción 
del país y del cambio en la cultura polí­
tica. La realidad, dista mucho de ese 
discurso, pues las instituciones públicas 
y políticas como Ministerios, Congreso, 
entre otros, serían rápidamente llenados 
por un "conservadurismo" no solo ideo­
lógico, sino generacional. Al final, los 
jóvenes siguen ausentes de la esfera po­
lítica y pública. 

Los acontecimientos democráticos 
ocurridos en el Ecuador, dan cuenta de 
una sociedad que hace uso funcional y 
utilitario de cuanto actor emerja yayu­
de a sostener el status qua. Discurso ca­
si similar a aquel de llamar a la juventud 
como "actor estratégico para el desa­
rroII04" . 

3	 Si revisamos mucha de las producciones cinematográficas de los últimos tiempos, encon­
tramos que problemáticas'sociales como la violencia o la criminalidad están "protagoni­
zadas" por actores jóvenes, y más aún con características de pobreza o marginalidad. Es 
claro quedicha producción aviva la afirmación delestereotipo y la generalización de unos 
nuevos sujetos delictivos: el joven pobre, marginal, indígena, afrodescendiente, etc. 

4	 Habría que preguntarle si efectivamente el joven quiere tener tal "título" de actor estraté­
gico, pero más aún preguntarle en qué tipo de modelo de desarrollo quiere participar, y 
no solo funcionalizarlo en el que le toca. Sin embargo, habría que entender también que 
reconocerlos como tales es ya un paso fundamental de reconocimiento a sus ciudadanías 
y su protagonismoen el desarrollo personal, colectivo y del país. 
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Mientras la "revolución de abril" 
avanzaba, los efectos sociales eran evi­
dentes, al término "ciudadanía" lo susti­
tuyó el de "forajidos>": sin embargo, pa­
ra estas fechas, a "la juventud luchado­
ra de las causas sociales del país" le han 
sustituido las "viejas guardias" de la po­
lítica, ya no son convocados a entrevis­
ta política alguna, continúan siendo so­
lo protagonistas de la crónica roja. 

Aunque bien, también seguirán los 
jóvenes llenando las filas del populis­
mo, de los partidos políticos como ma­
no de obra barata, como masa para los 
mítines, y en el mejor de los casos, ta­
pando los huecos en los últimos puestos 
de las listas electorales; todos ellos a la 
espera del relevo generacional que alu­
de el discurso político. 

El discurso imaginario: sociedades que 
privilegian la juventud, no sus deci­
siones 

Resulta altamente estigmatizante 
creer que son los jóvenes los violentos, 
que son ellos los promiscuos, que ellos 
han perdido los valores, que ellos mis­
mos y sus actos son una problemática 
social. 

La sociedad enfrenta la paradoja: 
por un lado la sublimación de la juven­
tud, y por otro, su reprobación. "La ju­
ventud retrata siempre con trazos fuer­
tes a la sociedad global, la cual, por su 
parte, no siempre gusta de verse retrata­
da" (Aranguren en Feixa, 2000: 45) en 
sus incoherencias y debilidades; por 

tanto, juzga, condena y alude a la ju­
ventud aquello que ésta "recrea" de la . , 
misma sociedad. Sin embargo, la socie­
dad cada vez trata de juvenilizar sus 
prácticas y estéticas. 

Rejuvenecer parecería la consigna 
de estos tiempos: tratamientos capilares, 
cremas, máquinas de ejercicios, vesti­
menta y accesorios para "verse" más jo­
ven abundan en el mercado. Es decir, 
existe una práctica efectiva de la socie­
dad por un imaginario de lo juvenil; pe­
se a ello, no existe el reconocimiento de 
estos actores por participar e involucrar­
los en la dinámica social. "Las genera­
ciones adultas, insertas ya en la socie­
dad, portadoras de prácticas dominan­
tes, jerárquicas y centralizadas, no 

. crean espacios que permitan a las nue­
vas generaciones insertarse ... " (Cevallos 
C, 2004: 1-4); convirtiéndose a sí mis­
ma en anuladora del reconocimiento al 
sujeto joven. 

La juventud en tanto "transición" al 
tiempo adulto estaría justificada, en tan­
to lo que existe es un modelo centrado 
en el adulto, que privilegia sus roles, au­
toridades y poderes. De allí que este dis­
curso no ha podido acicalarce en la pro­
pia juventud, pues muchas veces, el jo­
ven encuentra en el adulto a su "rival"; 
al simbolismo del sistema y lo institui­
do, cuya credibilidad en estos tiempos 
está cuestionada. La juventud encuentra 
en "oposición" a la sociedad adulta su 
característica identitaria, e incluso, por 
razones propias o asignadas, no en­
cuentra las posibilidades de acoplarse a 

El término "forajidos" fue adoptado y resígnlficado por la ciudadanía, en alusión al peyo­
rativo que el Presidente Ecuatoriano de ese entonces, aludió a un grupo de manifestantes 
que con cacerola en mano hizo ruido a las afueras de su casa. 

5 



una cultura que trata, por diversos me­
dios de hacerse cada vez más homogé­
nea. 

E'n tal sentido, un concepto como el 
de juventud se explica en mayor medi­
da - no solo desde un enfoque operati­
vo, sino desde un enfoque de relación ­
, no solo por la edad, sino en función de 
las relaciones· con las otras generacio­
nes. (Cevallos c., 2004: 29-30). Y si de 
edad se trata, concebirla entonces como 
una edad social, que rebase las miradas 
cronológicas o biológicas, que enfrente 
decididamente un enfoque .integral 
abarcativo del ser y estar en el mundo 
del "Ser" joven. 

Su estilo: el discurso desde los jóvenes 

"¿De qué se les puede acusar? ... de 
no preocuparse por el país, de no ser . 
políticos, de disfrutar de sus cuerpos, de 
no querer parecerse a los adultos, de de­
cir mierda o puta cuando cantan, de 
creer que fuera del país existen oportu­
nidades, de suicidarse, de decir lo que 
sienten así nomás como lo viven, de no 
ser políticamente correctos, de dejar de 
ir a misa, de creer en la igualdad, de res­
petar los derechos de las minorías, de 
no ser de izquierda, derecha o centro si 
es que existe, de chatear, patinar, po­
guear, de amarse, de mostrar el pupa o 
la cadera, de que nos recuerden que es­
tán vivos, que se ilusionan y se enamo­
ran con el mismo desenfado con que al 

. siguiente día deciden cambiar de pela­
do/a, o simplemente que a menudo no 
se· nos parecen mucho." (Cevallos c., 
2005: 29-33). 

Los y las jóvenes de hoy se encuen­
tran volcados en nornádicas búsquedas, 
modelos a través de los cuales autoafir-
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rnarse y que les sirvan para ser recono­
cidos y reconocidas. Ellos han configu­
rado una serie de elementos cohesio­
nantes que nos remiten al mundo de los 
sentidos, que marcan territorios y geo­
grafías emocionales, y que se plasman 
en lugares, formas, estéticas particulares 
y diferenciadas con el mundo adulto y 
entre sí. 

Cabellos largos, rastas o pintados 
de azul, violeta o rojo, camisetas negras 
con estampados de sus grupos musica­
les favoritos, con el sello del "Chapu­
lin", con el rostro del "Che", o del robot 
"Bender"; o rostros pintados, "spikes" y 
cinturones que comúnmente son utili­
zados por los jóvenes, constituyen for­
mas, estilos y accesorios que los hace 
visibles, reconocibles, identificables. 

Acompañados de estos accesorios, 
nuestros jóvenes andan por la calle, 
concurren a conciertos, caminan por el 
centro comercial o asisten a sus estable­
cimientos educativos -aquellos que lo 
permiten por supuesto-; pues las estéti­
cas juveniles forman parte de la cotidia­
nidad de una ciudad, de una sociedad y 
de unas juventudes cada vez más cos­
mopólitas y global izadas. 

Parecidos más no iguales, los jóve­
nes han sido generadores de "un esti­
lo" propio -mejor dicho, "estilos" pro­
pios que configuran lo juvenil-; son 
portadores de un estilo particular, un 
capital simbólico que ponen en juego 
como propio en su relación con la so­
ciedad y sus instituciones. Aditamentos 
culturales, como formas de identifica­
ción e identidad, pero también, como 
formas de posicionamiento y presencia 
que los han hecho "víctimas" de eti­
quetas y estereotipos personal y colec­
tivamente. 



84 Francisco Cevallos Tejada / Comprender lo joven. Sublimación y condena: 
los desencuentros del discurso 

Con ello, ya pesar de ello, los jóve­
nes plasman sus sentidos, percepciones, 
concepciones y subjetividades en prác­
ticas sociales cotidianas; que, para las 
miradas estigmatizadoras de los medios 
de comunicación, la opinión pública, el 
lugar común -e incluso, de ciertos espa­
cios intelectuales-, las "evidencias" son 
claras: el hecho de llevar una "pinta" o 
un estilo determinado son "razones" su­
ficientes para atribuir a este segmento 
social comportamientos antisociales, 
identidades conflictivas y cuestiona­
mientas permanentes. 

La apariencia se convierte en el 
pretexto "perfecto" para reprimir y con­
denar, sin con ello caer en cuenta que lo 
que está pasando es que el espacio pa­
ra la heterogeneidad se está cancelando 
y, por tanto, se produce una involución 
de la sociabilidad (Aguilar, 1999: 145­
160). 

Amplificar o metaforizar el dilema 
social, económico o político, parecería 
una de las características juveniles en el 
tiempo. Signar, calificar, incluso este­
reotipar y discriminar, ha sido una de las 
privativas de la sociedad para con los 
jóvenes de sus respectivas generacio­
nes. (Cevallos F., 2005: 1-50) 

Los jóvenes poseen una capacidad 
para (re)significar y explayar una parti­
cular dimensión simbólica del cuerpo, 
la palabra y las formas; usan signos, 
símbolos, lenguajes códigos, gustos y 

consumos culturales como elementos 
reales y experiencias imaginarias que. 
no soportan procesos de codificación 
definitorios, pero resultan claves para 
entender que, en el sentido de su praxis 
y su poyética, de sus formas de expre­
sión no tradicionales en lo político o en 
lo social; de su ética y estética, de su 
presencia y ausencia, no solamente 
existe un principio del conocimiento, si­
no también del placer. En este sentido, 
la estética constituye el capital simbóli­
co que visibiliza y proyecta, refleja rea­
lidades, imágenes, imaginarios e imagi­
naciones, que constantemente se des­
gasta y se renueva. 

Elementos característicos como el 
lenguaje, los tatuajes, el cabello, la mú­
sica o accesorios como aretes o pulse­
ras, siempre están en constante relación 
con el cuerpo, pues constituye una rea­
lidad valorada en muchos sentidos; el 
cuerpo es lo único que les pertenece: es 
piel; a través de ella se comunican, les 
permite una presencia en el mundo y se 
convierten en formas de socialización 
concretas. 

La estética juvenil no solo es un re­
flejo de la influencia de las industrias 
culturales y las redes de consumos: son 
también de sus éticas; representa una 
experiencia significativa que relaciona, 
visibiliza, proyecta y construye; refleja, 
en sus estilos de vida, procesos de se­
mantización, resignificación y apropia-

El valor de la moda, está dado por su cercanía con expectativas y sueños, y, por tanto, los 
jóvenes en muchos casos, cambian el sentido del consumo y no son simples reproducto­
res y "consumidores" de formas "sin fondo", sino que a la par de relacionarlos con las sub­
jetividades del gusto, las acompañan de ideas e ideologías propias; de manera que no son 
los productos los que les interesan, sino los que los fabrican ellos mismos, o la diferencia­
ción, identidad o reconocimiento que pueden lograr con aquellos consumos. 

6 



Clan de su presencia subjetiva en el 
mundo, que rigen sus vidas, ordenan las 
prácticas sociales y adquiere sentido so­
cial. 

El sentido del consumo, del gusto y 
la estética, se encuentra también asocia­
do a ideas y pensamientos cargados de 
significados y significantes, incluso polí­
ticos. Sin duda alguna, mucha de la mo­
vida juvenil de hoy se enarbola desde 
discursos de la izquierda o del enfrenta­
miento al poder, critican procesos histó­
ricos como el nazismo, la guerra, la glo­
balización y a ciertos países con nom­
bre y apellido; temas como la protec­
ción del medio ambiente o los derechos 
humanos, incluso el anarquismo, son 
revindicados. Basta ver sus camisetas, 
sus tatuajes, sus parches; oír sus cancio­
nes o conversar con ellos. 

Si bien, no es posible manipular y 
referir los intereses a una edad específi­
ca sin relacionarla con unas condicio­
nes particulares, una situación histórica 
y el constante movimiento de sus acto­
res; en este caso, las estéticas juveniles 
forman parte de su discurso que la so­
ciedad, antes que juzgarla, debería co­
nocerla para entender lo que ellos nos 
están diciendo a través de las represen­
taciones estéticas que han asumido; las 
nuevas formas políticas de participación 
o resistencia; la manera de relacionarse 
con la pareja, de asumir la maternidad, 
de no compromisos, entre otras. 

iY del encuentro qué~ Cuándo y cómo 
se recupera el sujeto joven 

Es imprescindible hablar de la di­
versidad. Más allá de la construcción de 
un discurso con fines investigativos, co­
municativos, narrativos o periodísticos, 
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para el caso de los jóvenes es necesario 
referirnos a su diversidad. Todo aquello 
que caiga en la homogenización o en el 
estereotipo, carece de valor científico. 
Este reconocimiento resulta, incluso 
una práctica ética. 

Por tanto, el primer acercamiento 
epistémico al saber de los jóvenes es, 
sin duda, su reconocimiento en tanto 
seres humanos, personas con un lugar ­
propio y no asignado -; reconocimiento 
que evite en gran medida lo obvio y 
contraponga el conjunto de imagina­
rios, prácticas y discursos que social­
mente se han generado en torno a ellos, 
y los que ellos mismos han configurado. 

El discurso social ha generado la 
negación a los espacios heterogéneos, a 
sus fachas y ritmos musicales. Lo que 
existe es un conflicto de alteridad ima­
ginarizada. Lo que existe es un no reco­
nocimiento, no interlocución lo que 
no existe, hay que construirlo y el re­
conocimiento es el punto de partida si 
de lo que se trata es de construir la con­
vivencia y la sociabilidad, y de respon­
der personal e institucionalmente a sus 
demandas y expectativas. 

De lo que se trata, también, es 
construir los puentes, para entender a 
estos nomádicos sujetos de manera dife­
rente, para percibir la realidad evitando 
lo obvio, y diferenciar entre el sujeto (el 
o la joven), sus colectivos (los y las jó­
venes), su presencia (lo juvenil) y los 
imaginarios (la juvenilización). 

En este contexto, la nueva investi­
gación en cualquiera de las disciplinas 
sociales, enfrenta sus viejos errores, 
pues los sujetos de estudio ya no sopor­
tan ser calificados o descalificados; no 
soportan procesos definitorios. De allí 
que las nuevas rutas exigen resignificar 
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los saberes, y privilegiar el protagonis­
mo de la palabra ante el posible anoni­
mato de las estadísticas y el estereotipo. 

De lo que se trata, finalmente, no es 
otra cosa que construir el espacio co­
mún, el desarrollo de proyectos de vida 
propios; y ello no es posible hacerlo a 
espaldas de los jóvenes, ni de ningún 
actor social; ello no es posible sin que 
exista el acercamiento mínimo y el re­
conocimiento; ello no es posible si exis­
te la tendencia al control cotidiano de 
espacios y actividades de ciertos gru­
pos; tampoco es posible si desconoce­
mos espacios y formas de los otros. De 
lo que se trata es entonces de no involu­
cionar en la sociabilidad, sino de cons­
truir la heterogeneidad. 
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PUBLICACION CAAP 

EL OFICIO DEL ANTROPOLOGO 

José Sánchez - Parga 

"Aunque un oficio no se aprende, 
si no es con práctica, tampoco la 
práctica sola es suficiente para 
iniciarse en un oficio como la 
Antropología". 

El objeto teórico de esta disciplina 
de las Ciencias Sociales es el 
describir, comprender y explicar 
los hechos culturales desde el 
"otro", desde la cultura que los ha 
producido, entendida como 
diferencia, ya que el 
reconocimiento de esa diferencia 
nos identifica. nos provee de 
identidad, nos hace ser y nos une 
entre iguales y con los otros, en 
un permanente proceso de 
intereulturalidad, de relación entre 
culturas (en plural), en tanto toda 

cultura es producto de ralaciones de vínculo e intercambio. 

En los actuales tiempos globalizantes, de uso de conceptos y terminologías 
que aportan más a la confrontación y confusión que al esclarecimiento, el 
antropólogo está urgido a reinvindicar una competenciaque cada vez se la 
reconoce menos, en tanto sobre la cultura se opina y se dieta cátedra. 
desde cualquier lugar,y lo que es peor, también desde ninguno, en un 
mundo donde está en cuestión, segúnA.Touralne, si podemos vivir juntos 
iguales y diferentes.Tal es el oficio del Antropólogo. 
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